
Editorial

SESENTA AÑOS DE
PERIODISMO MEDICO

Dr. MOIUUI TAkdóll Pinz,

Fué en los albores de los años treinta cuando unjoven médico
visionario creó REVISTA MEDICA DE COSTA RICA. . Cuando
los profesionales de ésta, la medicina, roTUlaban un número de
doscientos galenos, el HOSPITAL SAN JUAN DE DIOS era el
único antro de formación hospitalario, la FACULTAD DE ME­
DICINA constituia el ente regukuJor del ejercicio profesional, ­
PROTOMEDlCADO DE LA REPUBUCA DE COSTA RICA ­

Y la Secretaria de Salubritlad Pública, constituian los baluartes de la prevención de la Salud.
Fué en la esquina sur-oeste del Parque Central de San José, esquina opuesta de la

antigua Botica Francesa y en el propio consultorio médico del Dr. Zeledón Alvarado donde
se operó la génesis de esta REVISTA, que tantos servicios ha prestado al médico costarri­
cense. Gente afin a las Ciencias Biológicas tenian como punto de reunión esta guarida de
amigos del Dr. Zeledón. Remembranzas de estudiante, la convivencia de las universidades
del Viejo Mundo, el idioma en común de las escuelas francesas, era motivo para que varios
compañeros, esperaran hasta que el médico terminara con su último paciente y charlar con
regocijo: de Europa y los años vividos en aquella vida, a veces bohemia ya veces sufrida por
las presiones que imponía el idioma, y las costumbres extrañas a nuestro medio. eran
escoyos muy duros de superar ¡Dichos años ya idos... !

En medio de esta armonla de pensamientos nació la idea de un periódico informativo
para esa clase médica, tan desinformada de sus quehaceres cotidianos, tan apartadas de las
noticias médicas mundiales, tan poco enterada del giro que tomaban las instituciones médi­
cas del paú. Desconocimiento total de sus hallazgos patológicos de nuestros propios costarri·
censes. Yen cuanto a noticias: los motivos sociales, suerte y destino de cada uno de los médi­
cos que habitaban este pequeño te"uño.

De 1913 a 1918 el Dr. Teodoro Picado llenó muchos de estos requisitos informativos
con su Revista Médica, que publicó mes a mes y que se llamó LA GACETA MEDICA.
Fueron 15 años en que no apareció ninguna publicación de perioricidad fija y de cosecha
médica nacional, en retación con las Ciencias Biológicas.

El Dr. en Bacteriologfa litlio Von Bülow y el Dr. Pablo Luros, que además de gustar
a las ciencias biológicas, les agradaban las letras y la filosofla. Cooperaban con sus bri­
llante y maravillosas ideas. Todos ellos entusiastas del periodismo inclinados a la investj,.
gación médica, todavla en pañales en esos tiempos. Ellos das principalmente contagiaban al
Dr. Zeledón de ese espíritu de lucha que siempre estuvo presente en cualquier actividad en
que se involucraba.

Nace el primer número en octubre de 1933, humilde en su presentación, con una
portada en que invita a varias disciplinas de la medicina a colaborar con este empuje inicial.
Se puede leer: REVISTA MEDICA e inmediatamente debajo del ((Julo: Medicina, Cirugia,
Biologia, Bacteriologfa, Medicina Legal, Salubridad Pública. Treinta y cuatro páginas de
papel periádico. Aparecen tres trabajos cientlficos de gran valla: Localización Intestinal del
Rinoesclerona... por los doctores: Antonio Peña Chavarrfa y W. Rotter; El Signo del "Doble
Corte Paralelo" en los Suicidios por Degüello por el Dr. Joaquín Zeledón e Importancia de
la Química Sanguínea en la Práctica Médica Cotidiana por el Dr. T. Van Bülow. Cuatro
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REVISTA

comentarios médicos muy interesantes para la época y Actualidades Médicas
Internacionales. La Revista ilustrada con buenos gráfzeos y fotos alusivas a /os casos. Para
su financiación se obligaron a toda clase de anuncios farmacéuticos, medicamentos po­
pulares, propaganda de boticas y hasta un anuncio de la Cerveza Gambrinus, y que consti­
tuye la nota simpática, de una lucha tan especial para financiar una obra, que pudiera dar

sus primeros, pero firmes pasos
hacia un futuro y que hoy cumple
sesenta años.

Teniendo 27 lustros
Revista Médica de Costa Rica sufre
la pérdida irreparable de su fun­
dador y asiduo perseverante de la
publicación. CO"fa el año 1960 y
fuimos embargadas por el setimen­
talismo, de que tantos años de la
historia de la medicina costarri­
cense fueran tirados por la borda.
Resucitamos un moribundo que
tenia más de tres años de sufrir
claudicaciones por la delicada salud
de Joaquin Zeledón, quien siempre
se desvelaba por su rotativo médico.
Nos iniciamos de nuevo pocos
meses después del desaparecido
gestor de esta empresa de idealismo.
El mundo médico se vió beneficiado
con la continuación de plasmar en
letras de imprenta las experiencias
médicas de los profesionales costa­
"icenses. De todas partes del uni­
verso nos /legaron felicitaciones y
empujes satisfactorios para conti-
nuar la obra del árbol caido.
Siempre nos hemos sentido enorgu­

llecidos de la acogida que se dá en el mundo cientffu:o extranjero a nuestra quijotada. No
podemos decir lo mismo del médico costa~ense, que en contados casos valora el esfuerzo
tiJJinico que representa nuestra labor y la alta calidad cientffica de los artfculos de Revista
Médica de Costa Rica. No obstante, de nuestra peregrinación por 33 años más, no perdemos
el entusiasmo y más bien tenemos nuevas metas de crecimiento, de tiraje, de nuevas sec­
ciones de conocimientos médicos internacionales y de un viraje de 360 grados, con proyec­
ciones a todo centroamérica, Panamá y parte del Caribe. Nos sentimos ufanos de nuestra
misión por impulsar cada dfa más esta obra, que no es únicamente de nosotros los editores,
pero que pertenece al alma todos los médicos costa~enses.

Dr. Manuel Zeledón Pérez
DIRECTOR


